


por mucho que nos empeñáramos en que fuere
así, de hecho no sería posible, pues aún la más
despreciable memorización incluye, para el su-
jeto agente, cierta formación intelectual y de
hábitos que escapan al mero aprendizaje mne-
mónico. Ahora bien, si podemos estructurar y
graduar la instrucción de forma que pueda ser-
vir como vehículo ideal a la formación de la
persona, mejor que mejor. Y esto es lo que se
debe hacer con las U. D.: a través de los cono-
cimientos y actividades que incluyen, el edu-
cando debe enriquecer su experiencia personal,
su capacidad crítica, su escala de valores, sus
actitudes, su originalidad, su educación, en fin.
De esta manera cada Unidad Didáctica debe
intender hacia el logro de una parcela educati-
va conseguida a través de la instrucción; es
decir, que incluye, como finalidad, el aspecto
formal de la perfección humana. Por eso esta-
mos más de acuerdo con Morrison al definir
la Unidad Didáctica como «un aspecto amplio
y significativo del medio ambiente, de una cien-
cia, de un arte o de la conducta, que al ser
aprendido da por resultado una adaptación de
la personalidad». De aquf podemos deducir la
existencia de tres modalidades en las Unida-
des Did.ácticas: las que hacen referencia al me-
dio ambiente natural o social, constituyendo
las «Unidades Didácticas globalizadas» de los
cuestionarios, abarcando los dos primeros cur-
sos de la Enseñanza Primaria; las que com-
prenden aspectos científicos y artísticos, origi-
nando las «Unidades Didácticas de Materias de
estudio», que tendrían su equivalencia en las
correspondientes a los seis cursos restantes (di-
ferenciación por lo que a lo científico se refiere
,y sistematización de conocimientos), y, por fin,
las que encierran cánones de conducta, que
podríamos llamar «Unidades Didácticas Psico-
dinámicas», sin correlato en nuestro actual sis-
tema. Bien es verdad, por otra parte, que
Morrisdn se . olvidó de hacerlas girar en torno
a un tema central utilitario, lo cual no deja
de ser un gran pecado. Por esta razón, si 'auna-
moŝ de las dos definiciones aludidas los acier-
tos; tendríamos para la Unidad Didáctica la
siguiente definición: «Aspecto amplio, signifi-
cativo y utilitario del medio ambiente, de una
ciencia, de un arte o de la conducta que, a
través de cooncimientos y actividades instruc-
tivas que le toman por tema central, originan
una adaptación de la per^onalidad al ser apren-
didas y realizadas, respectivamente.»

LA UNIDAD CIDACT'ICA, PItOGRA:^IADA

Si en la primera parte de nuestro trabajo
dijimos que la Didáctica, como ciencia educa-
tiva, no podfa reducirse a una técnica de la
instrucción, sino que pretendía en última ins-
t.ancia la perfección personal del docente a tra-
vés de ella, no menos cabe esperar de la En-

serianza. Programada en cuanto que modalidad
didáctica. Ya hace tiempo que hicimos oír la
voz a este respecto, mostrando los valores edu-
cativos que su buena realización y puesta en
práctica podía brindarnos (6). Y recientemen-
te hemos vuelto a insistir en el completo des-
arrollo que puede tener cualquier Unidad Di-
dáctica bajo los módulos programados (7). Dado
por sentado lo dicho en estas ocasiones, que-
remos hoy mostrar la absoluta armonfa que
puede reinar entre lo que es una Unidad Di-
dáctica, según hemos visto ya, y la Enseñanza
Programada, o, dicho de otra forma, cómo la
Unidad Didáctica alcanza mayor razón de ser
en forma programada que en forma tradicional.

Podría bastarnos el siguiente razonamiento:
la Unidad Didáctica trata de conseguir la edu-
cación a través de una instrucción convenien-
temente dispuesta. Por tanto, a mayor garantía
instructiva intencionalmente enfilada hacia su
fin, mayor posibilidad educativa. Sin embargo,
nosotros queremos llegar más lejos. No cabe
duda que la Enseñanza Programada presenta
unas seguridades instructivas-suficientemente
explanadas en docenas de libros y artículos-
que, a estas alturas, no puede negar nadie.
Su coste de aprendizaje no tiene correlato con
el que pueda presentar cualquier otra técnica
al uso, y la calidad y cantidad de lo aprendido
se eleva a límites insospechados. Pero es que,
por otra parte, en su puesta en práctica ca-
ben los mejores aciertos de las otras técnicas
aludidas. Una Unidad Didáctica programada no
tiene por qué reducirse a la enumeración in-
terminable de «ítems» en los que el niño y la
ciencia, más sincréticos que analistas, se pier-
dan en las ramas. En la misma esencia de una
programación educativa está implícita la idea
de una integración final, así como la realiza-
ción de una serie de actividades-individuales,
grupales, mixtas-que abocan en la adopción
de actitudes, hábitos y destrezas que forman
parte de su propia estructura. Por eso no se
trata de añadirla algo que no posee, sino de
explicitarla en lo que debe ser. T,ampoco tie-
nen porque excluirse los medios didácticos tra-
dicionalmente considerados como eficientes.
Las ilust.raciones, las diapositivas, el cine, el
magnetofón, los cuadernos, pizarras, etc., no
sólo son convenientes, sino necesarios. Es cues-
tión sencillamente de comprender que no se
puede prescindir de ellos y de incorporarl^s a]
elaborarlas.

Veamos más claramente cómo la Unidad
Didáctica programada cumple a la perfección
las exigencias educativas preconizadas en teo-
ría. En principio nadie puede dudar que cual-
quier aspecto amplio, significativo y utilitario

f6) BERNARDO CARRASCO, L: Edncntividad de la En-
señanza Programada, Rev. "Escuela EspaAola", 29-III-67,
páRina 516.

(7) BERNARDO CARRASCO, L: La Enseñanza Programa-
da en las U. D. modernas.
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del medio ambiente de una ciencia o de un
arte puede ser prograrnado. Dicho de otra for-
ma: la programación de las Unidades Didácti-
cas globalizadas y las de Materias de estudio
no puede presentar dificultad alguna, puesto
que en pafses como Estados Unidos ya están
reaiizadas con éxitos abrumadores, incluyendo
aspectos tan difíciles, en apariencia, como el
aprendizaje de la lectura y escritura a través
de ellos. En resumen, coger cualquier Unidad
Dídáctíca de un texto normal de cualquíera
de los cursos de Primaria hoy empleados y re-
dactarla en forma programada es cuestión, sen-
cillamente, de saber hacerlo, o sea, por capa-
cidad por parte del realizador, no imposibili-
dad intrínseca a la Enseñanza Programada,
abierta a todo (8). Más dificultad aparente
pue: e presentar la programación de activida-
des artísticas; pero en la realidad no es así,
ya que en el aprendizaje estético es necesario,
aun sin quererlo, ir paso a paso, comenzando
por aspectos sencillos que han de irse graduan-
do muy lentamente a lo largo del curso. Por
eso, una Unidad Didáctica artística programa-
da trata de conquistar, para el discente, un
pequeño dominio manual o sentimental en que
cada «ítem» puede explicarse lo que debe ir
haciendo, escribiendo los resultados obtenidos
para, una vez comprobados y acertados, pasar
el «ítem» siguiente. Para ello es necesario con-
tar con todo tipo de materíales exígíbles, in-
cluidos los audiovisuales, tal como ocurriría
sin que fuese programada.

Pero la pega más seria surge al pensar en
la programación de una Unidad Didáctica psi-
codinámica, o sea, referida a la conducta. Y so-
bre todo teniendo en cuenta que, de alguna
forma, es la que encarna más el aspecto edu-
cativo. Por eso una de sus expresiones felices
lo encarna la habituación. Ahora bien, si con-
sideramos que los hábitos a adquirir se pueden
reducir a tres típos-operativos, mentales y
sociales-, según catalogan los Cuestionarios,
y teniendo en cuenta que la habítuación se
debe encontrar inmersa deritro de todas y cada
una de la sUnidades Didáctiĉas restantes-glo-
balizadas y de materia de estudio-, sin que
constitu,yan capítulos aparte del texto, nos en-
contraríamos: a) Que los hábitos operativos,
dentro de las Unídades Didácticas^ programa-
das, se están realizando, de una parte, en el
desarrollo de cada «ítem», ya que exige una
contestación escrita por el alumno, o sea, que
su realización es típicamente operativa; por
otra parte, muchos «ftems» tienen su expre-
sión en la realización de un pequeño trabajo
manual, visual, etc., a modo de pequeño expe-
rimento; y, por fin, la inserción de Unidades

(8) Nosotros tenemos realizadas, cor► pleno éxito ex-
perimental, las U. D. de 4.° curso de Primaria, en donde
ya hay que atender, por una parte, a la globalización, y,
por otra, a la incipiente diferenciación científica.

Didácticas artísticas, ya aludidas, obliga al su-
jeto a la adquisición de este tipo de hábitos
de una manera gradual y armónica, según sus
aptitudes, que es lo típico de la Enseñanza
Programada. De donde se deduce que en ella,
mejor que en ningtin otro sistema, se logran
actualizar y desarrollar al máximo. b) En cuan-
to a los hábitos mentales, todos sabemos que
la contestación de un «ftem» exige al alumno
comprenderlo, relaeionarlo con las adquisiei^o-
nes de «ítems» anteriores, saber rellenar, de
un razonamiento o experiencia, el concepto que
falta; en fin, operar en todo caso mentalmente,
y como siempre, de un modo gradual, consi-
guiendo para el que opera la realización de
estructuras mentales complejas en su fase fi-
nal, conseguidas gracías a Ia suavidad con que
la programación le va obligando a pensar. No
puede haber forma más perfecta de educar
mentalmente. c) La adquisición de hábitos so-
ciales en las Unidades Didácticas programadas,
aparte de lo que pueden servir las adquisi-
ciones tebricas de las referidas a«Vida Social»,
está sobre todo en la necesaria proyección so-
cial que debe dar el educador a cada i^no de
los contenidos instructivos que aquéllas llevan
implícitos. L.a realización de actividades en gru-
pos o en equipos de trabajo, despertando las
sentimientos de solidaridad, responsabilidad y
cooperación en la realización de una obra co-
mtín, depende-repetimos--del educador más
que de la Unidad Didáctica. Un contenido cual-
quiera puede ser realizado, después de apren-
dido, de modo grupal si el Maestro quiere. Y
si quiere, mejor que mejor.

De esta forma, las Unidades Didácticas psi-
codinámicas no faltan en las Unidades Progra-
inadas, sólo que sin constituir capítulos apar-
tes, sino integradas en el resto de las Uni-
dades.

Por lo que respecta a la distribución del
t.íempo en la puesta en práctica de las Unida-
des Didácticas Programadas, no vemos ningu-
na razón que altere los horarios que exigen las
actuales formas de enseñanza, siempre que es-
tén bien confeccionados, y referido al tiempo
dedicado a cada materia. Todo consiste en rea-
lizar para cada día las subunidades que ho,y
se dan en forma programada, con una síntesis
final. De esta forma nos encontramos con el
doble aliciente de proporcionarnos, de una vez,
la motivación, el desarrollo y el control deI
rendimiento, que, sumados a la integración
que ofrece la síntesis, dan por resultado una
aplicación perfecta; y, por otro, la de lograr
que las adquisiciones se hagan en menos tiem-
nos tiempo, pudiendo y debiendo dedicar esta
ganancia a las prácticas educativas de todo
tipo (grupales, de originalidad personal, etcé-
tera), aunando a un tiempo lo individual con
lo social, lo instructivo con lo educativa, y
todo ello día a día.
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